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CONTESTAC IÓN DEL SEÑOR CARLOS A. HO~IERO 

Excmo. Señor; 

Señoras; 

Señores: 

n precepto del Inst it.ut.o me impone el grato deber de 
dirigiros la palabra en este solemne día en que conmemora 
el seg:undo ani,·e¡·sario clH su instalación y en que t i€'ne €'1 
placer de recibir en su seno a l distinguido bibli6grafo padre 
Fray Domingo Angnlo. 

~o t,itubeó el Instit.ut.o a l a.c€'ptfu· en su seno como un o 
Je sus miembros de m1mero al padre Ang·ulo, ma.s s i a lgún 
escrúpulo hubiese existido , el conceptuoso discm·so que aca­
bamos de escuchar, lo <lisipa ]JOI' completo. 

'riene el padre Angulo predilección po r los e.·tnctios bi­
bliográficos, ramo que cult,h·a con talento~- que sin·e de 
:-;ólida. base no sólo a l estndio de la Historia. sino a l de todos 
los ra mos del sauer huma no. Así como la rosa náutica ma¡·. 
ca el rumbo a l marino , así, la Bibliogml"ía, indica a l esc1·i tor 
l o~ denoteros de las fuente:-; de info nnaciém pa ra sus traba­
jos, aho rrándole inve:,;tig:aciones fatigo as . E l bibliógTafo 
con sus afanes y sudores, acopia libros, eseu<lriña a rchivo:,; 
~~oord iua sus apuntes é in el ica el derrotero de ell os para el 
eomún aproYecha.111iento. 

~ecesariamente, todo t rabajo resulta deficiente si antes 
no se consultan todas ó la ma~·or parte dP las obras que 
tratan ele la materia sobre que se desea escri[,j¡·. Entonces es 
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cua ndo se palpa la ut.ilicl a d de la BibliogTafíay lo á rida y fa ­
t igosa que es la labor del bibliógTafo. 

Hasta med iados del s iglo quince, loR li bmr-; no circnl~1-
ban sino en co pias ma nusc ritas, lo que tenflía á. hacer limi ta­
dísima sn circnlar i6n y á difi c:ulta.r· la pm(lucci(m in telectua.l. 
Vino el famoso descubrituiell to de Gu ttPmber·g· á mediado::; 
de ese s ig lo y e11 tonces hubo 1111 verdade ro desbord e de la 
emisión del pensam ient-o. Est.n.b)eciéronse imprentas en casi 
todas las ciudades de impor·ta ncia y los libroR CO Hten z11.r0n á, 
imprimirse po1· millarPs, deRde el abultado infolio hasta el 
minúsculo devocionar-i o. 'ral abunbandancia de publ ica­
ciones hizo ver la necel'ddad fle forma r catálogos de los li­
bros que salía n de las prensas y así t uvo su o rigen la Biblio-

g rafía . 

Se limitó ésta en sus prin cipio" á laformaci(m de b re ,·es ín­
dices ó catálogos clP libros, s in crítica, s in ilns tt·ación a lg·una. · 
Hoy se toma un libro, se describe s u pot·tada Rin a lterar 11i 
lo más mínimo, se dá el lugar y fecha de :-;n impresión, se ha­
ce mi11uciosa relación ele suR prelimina res, de sn ta111 a iio, del 
nú1~1e t'O de hojas de su text.o y de los g rabados ó pa rticula­
ridades que contenga . Luego se enum era n las edi ciones 
que de la obra se hayan hecho; se hace nn juicio crít ico de 
ella y se ilustra la descripciún con la biografía del autor y 
docnment.os que con é:;:te ó con la obra misma se relacionen. 
Hé aqu í Jo que es la Bibliog:ra fía crítica y ra zonada en el 
sentielo llloderno <l e la palabra. La labor elel bibli6g: t;a fo , 
es pueR, fatigosa y junt.o con una paciencia de benecl ict.ill o 
se requiere un claro criterio¡¡- una ilustrarión superior pa.ra 
hacer a preciable su obra. 

Entre las bibliografíaF. que re,-isteu ma~'Or in teréR p<:tra 
el Perñ , tenemos, en pt·imer tfinnino, el Epítonw de la Biblo­
teca Oriental y Occidental de don Antonio de Leém Pinelo, 
oriundo fl e Portug·a1, pero qne Yitl O de tiernoR a ii os a l Perñ. 
Bu libro puede cons id erar~e ro mo la primera b ibliog:ntfía 
americana, á la que el autor dedicó especia l atención, pnes 
eomo dicP en sn prólogo. "c0111ienza por lo 1111\H cnrioso .r 
abatido que son loR libroR de Ind ias". Viene en seguida la Bi­
b lioteea HiHpano :\"oYa,df'l ::;e,·illano dou Nicolás Ant.onio y 
Berna ], impresa por primera vez en 1672 y qneeontienp la re-
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!ación de los libros impresos desde 1500. Ocúpase en ella de 
muchos libros y a utores a merica nos. 

Tenemos lueg·o los t res t.omos del Epítome. de laB ibliote­
ea Orienta l y Occidental publicad·os por don Andrés Gonzá­
lez de Barcia en 1737, adiciona ndo la obra de León Pinelo: 
la magnífica, Bibliografía de HarriRe, que es el verdadero 
fund ador de la bibliogTafía metódica; los cuatro t.omos del 
Eru;;ayo de una biblioteca española de libros raros y cmiosos, 
de Gallardo; el Diccionario de libros relativos á la América 
desde Ru descubrimiento hasta nuestros días, de J oseph Sa­
bin, ele! cna l llegaron á publicarse en ~neva York hasta 
1872, ' 'einte tomos; la -Bibliografía espaiiola de las lenguas 
ir.díjenas de América del Conde de la Viñaza, obra muy nota­
ble á pesar de las omisiones que tjene; la Bibliografía antro­
}JOiógica del PeriÍ.~ de Jor·g·e Dorsey, impresa en Chicag·o en 
1898; la Biblioteca Peruana ele HenP. !lloreno, que es una bi­
bl iogafía de los libros peruanos que p,x isten en la Biblioteca 
;\aeional rl e Santiago y en la del Instit.uto Naciona l de la 
misma ciuda l; obr·a llena de apreciaciones-y noticias muy 
Yaliosas, y otr·as muchas de menor importancia que sería 
larg·o enumerar. 

Pero lo que requiere particular menrwn son las obraR 
bibliográficas ele don J osf. 'roribio Medina, indiscutiblemente 
el más insig·ne de los bibliógrafos model'llos. Son estas, por 
lo que a l Per·ú respect-a, su Biblio teca Hispano Americana, 
en seis volúmene~, contell iendo la descripción de libros rela ­
ti ,·os á América imp r·e~oR en el Viejo Continente desde 14:93 
hasta 1810, obrn, muy notable, p r·eitada de una erud ición 
que admira. Síg·nese la ·Bihlioteca Hispano (;hilena, llena de 
descr·ipciones de libros , ci ta~ y noticiaR que pertenecen á la 
bibli6grafía peruana y por fin , su magistral obra la Impren­
ta en Lima. conteniendo la descripción ele los libr·os impresos 
·en esta cindad cleRde 1:'58± hasta 1810, cuyo cuarto y último 
torn'o·acaba de ver la· luz en Sant-iago , obra t.an notable y 
tan llena de erudición como las anteriores. · 

· ~n ntie~tro país, si no se ha dado preferencia á los estu­
dio¡;¡ bilJlio~Táficof' , tarnpoco se pnecle decir que hayan sido 
echttdos al' oh'ido. Tenemos la Biblioteca Pernaua del recor-

. dado historiador don :Mariano F elipe l'a z Soldán, que perte-
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nece á la categoría de las bibliogTafías simples, pero que 
presta incalcula bles sen•icios á. Jo:;; hombres de estudio. Fa­
talmente la muerte sorprendí(, al autor antes que hubiese 
ter·minado la impresión de la obra y sólo lleg·a á la letra 
P , pues e¡;;tá por orden alfabético. Tenemos lueg·o el trabajo 
bibliográfico del señor P1·ince sobre los incunables peruanos, 
esto eR, sobre los libros impresos en Lima desde 1584 hasta 
1650; la BibliogTa fía de Sa nta Rosa de Lima, del señor Coro­
nel Zeg·arra, que son apuntes tomados de su espléndida bi­
bliografía peruana, á que dedic6 el autor gran pai·te de su 
vida y que permanece inédita, Regún entiendo, deposit~ada en 
la Facultad de Letras de la. Universidad de ::;an MarcoR; ade­
más, hay apreciables noticias sobre libros y a utores conteni­
das en las cr6nicas relig·iosas ~' libros de otra natm·a leza. 

En pos de todos estos biblióg-rafos extranjeros y nacio­
nales, viene nuestro nuevo compañero el padre Angulo con 
su bibliografía dominicana en el Perú, obra repleta de erudi­
ci6n y de juicios atinados, pt·óxima á ver la luz , y de cuya 
importancia ha podido penetmrRe el Instituto. 

A riesgo de of1-mder la modestia de los a ut.ores, voy á ha­
cer mención de otros dos trabajos bibliogTáficos que están, 
puede decirse, listos para la imprenta: dos piPdras preciosas 
en poder del lapidario que han de deslnmbt·ar eon su brillo 
cua ndo salgan de manos del at·t.ir·sta. Son éstas la bibliogra­
fía eclesiástica del Perú formada con perseverante empeño 
por nuestro Secretario el señor don José T oribio Polo, y un 
tomo de adicio lles á. la Imprent.a en Lima de . Med ina, por 
nuest.ro sabio Vice-presidente el Doctor Patrón. Cuando estas 
obras hayan salido á luz , el Perú podrá preciarse de tener la 
bibliografía más completa que ningún otro país, hasta me­
diadoH del siglo XIX, y no digo perfecta porque en Biblio­
g ra fía jamás se llega á la perfección. 

Aq uí debiera poner fin á este bre,·e discurso si aún no tu­
viese que llenar un deber, un deber muy penoso, señores, 
porque á la satisfacci6n que siente el Instituto a.l recibir en 
sn seno un nuevo miembro que comparta con nol'lotros la¿; 
tarea,s que nos hemos impuesto, vá siempre ligado el doloro­
so t·ec tlerclo de la desaparición de otro de su miembt·os. Pero 
esta es ley fata l de la Naturaleza y el Inst-ituto Hi¡;;tórico que 
lament.e la muerte de cuatro de sus miembros apenas en dos 
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años de existencia, ha tenido la fortuna de compensar pérdi­
das ta.n lastimosas ad mit iendo en su seno á otros hombres 
no menos bien prepa.1·ados para. llena r los fines que le enco­
menda ra el ilustre Gobernante que decretó su creación. 

Viene el,dist.ing nido padre Angnlo á ocupar el sill6n que 
quedam ,·acante por muerte del señor D. Ma nuel .JesúR Obín. 
Fué nueRtro lamentado compañero una int.eligencia cult.iva­

·dísima, periodista notable, muy versado finan cista, que nos 
ha legado un apreciable t rabajo sobre la indepedencia del 
Perú y otro sobre su primer Congreso Constitu;vPnte, pero á 
quien la lucha por la existencia y las vicisitudes políticas no 
permitieron dediear á lucubraciones hist6ricas todo el t iem­
pp que hubiera s id o de desearse. 

El lw;;t.ituto Ristól'ico, señores, la menta muy sincera­
mente la prematura desaparición del señor Obín. 




